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INTRODUCCIÓN 

Me siento muy honrado de poder compartir con vosotros esta reflexión dentro del 
segundo encuentro de obispos vicentinos, en el marco de las celebraciones de los 400 
años de la fundación de la Congregación de la Misión. Frente a un auditorio tan 
eminente uno hablaría con “temor y temblor” como diría Soren Kierkegaard, pero el 
común amor a san Vicente de Paul y a la Congregación nos pone en un grato clima 
fraterno.  

Podemos decir que pocos presbíteros conocieron tantos obispos como san Vicente. Pero 
aún podemos decir más, debe ser uno de los presbíteros que más obispos ayudó a elegir. 
E incluso, sin promoverse jamás al episcopado, cosa que le hubiera costado bien poco. 
De hecho, rechazó formalmente el ofrecimiento que le hizo la reina regente Ana de 
Austria de elevarlo a cardenal.2  

Asimismo, podemos señalar que escasos presbíteros resolvieron tantos problemas a los 
obispos como Vicente de Paúl. Solucionó inconvenientes de todo tipo: pastorales, éticos 
espirituales, canónicos, económicos, políticos, etc. Los servicios que el Sr. Vicente hizo 
a los obispos también los extendió a un grupo considerable de cardenales.  

Pero también los obispos aportaron mucho a nuestro fundador. Sus frecuentes diálogos 
con ellos, el haber sido paño de lágrimas de muchos epíscopos, le ayudó a ver los reales 
problemas de la Iglesia,3 así como varias de sus soluciones, como por ejemplo, el dar un 
particular tipo de retiro a los que se iban a ordenar. Si bien Vicente de Paúl era conocido 
y valorado por su obra caritativa y evangelizadora, su actividad con los obispos como 

3 Un Obispo le escribe en 1643: “La desolación extrema que encuentro en el clero de mi diócesis y mi 
incapacidad para ponerle remedio, me han obligado a recurrir a usted, cuyos sentimientos y ardientes 
deseos de restaurar la vida eclesiástica en donde se encuentra decaída o  destrozada, son bien conocidos”. 
E. S.  II, 309. Otro obispo le escribe en 1656, quizás con cierta exageración: “Si exceptuamos al canónigo 
experto en Sagradas Escrituras de mi iglesia, no conozco a ningún sacerdote de mi diócesis que puede 
desempeñar ningún cargo eclesiástico. Puede usted deducir de ello la gran necesidad que tenemos de 
buenos obreros. Le conjuro a que me deje su misionero para que nos ayude con los ordenados”. E. S. VI, 
53.  

2 DODIN, André. El Señor Vicente visto por su secretario Luis Robineau, CM. Teruel. Fe y Vida. 1995. 
158-159. 

1 Cf. SAN VICENTE DE PAUL. Obras Completas. XII Tomos. Salamanca. Sígueme. 1972-1982; 
COSTE, Pierre. El gran santo del gran siglo. El Señor Vicente. Tomo II. Trad. de Alfonso Ortiz García. 
Salamanca. CEME. 1991. 253-259; COSTE, Pierre. El gran santo del gran siglo. El Señor Vicente. Tomo 
III. Salamanca. CEME. 1992. 65-81; ABELLY, Luis. Vida del Venerable siervo de Dios, Vicente de Paúl. 
(París. 1664). En traducción castellana de Martín Abaitua.  Salamanca. CEME. 1994. 
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secretario en el Consejo de Conciencia de la reina regente, terminó de darle un alcance 
verdaderamente nacional a su propuesta renovadora. 

Si sistematizamos la experiencia del Sr. Vicente con los obispos, sorpresivamente nos 
hallamos con una bella enseñanza sobre el episcopado. Es decir, través de su vida de 
diálogo cada vez más fluido con los obispos, así como sus diversas actividades en tantas 
diócesis, más su oración y reflexión sobre el tema, va generando una espiritualidad del 
episcopado.  

En este orden de cosas, no es de extrañar que su primera biografía haya sido escrita por 
un obispo, Luis Abelly.  

Por una cuestión de tiempo de los 4 puntos de este estudio, me voy a referir solo a uno: 
“La doctrina vicentina sobre el episcopado”. Les adelanto que su ideal de obispo está 
basado en la doctrina del concilio de Trento, así como en sus lecturas de la Escritura 
Santa y la Patrística. Además, de las largas charlas con personas de Dios sobre este tema 
y su propio trabajo con los obispos.  

 

¿CÓMO DEBE SER UN OBISPO? 

Introducción. En una carta a un obispo que hacía pocos días se había ordenado, le 
detalla toda una propuesta de santidad episcopal.4 Le señala que Jesús, que responde por 
los pobres, envía buenos obispos. ¿Qué sería un buen obispo? Un prelado que quiera ser 
útil, que sepa gobernar, que se distinga por su prudencia e integridad de costumbres. 
Que se tome en serio su vocación a la santidad. Solamente una persona que es capaz de 
crecer de virtud en virtud puede entonces caminar de dignidad en dignidad.  

Un buen obispo es un hombre que confía en el Señor y que busca el bien de la Iglesia. 
Que sabe pedir oraciones. Como Buen Pastor debe dar la ciencia a su pueblo, mantener 
a su rebaño en el bien y conservar a su iglesia local sin mancha ni arruga. Una persona 
que busque la paz, que sepa dar buenos consejos y guíe con benevolencia. Un hombre 
que se esfuerce para que todas las personas encargadas a él puedan participar de los 
tesoros de la gracia de nuestro Señor.  

Centrado en Cristo.5  Nuestro Señor debe ser la pauta de sus acciones. Unido a Jesús, 
Él les dará las bendiciones necesarias y las sólidas virtudes. El epíscopo debe tener 
siempre como referente a Jesús “el obispo de los obispos”. 6 

En general, el obispo debe tratar a las personas del mismo modo que las trató nuestro 
Señor. Recordado que Jesús enseñó primero con su ejemplo. Luego la palabra completa 
la acción pedagógica. Y esto vivido desde la convicción.  

6 E. S. 93.  
5 Cf. E. S. III, 236-237. 
4 Cf. E. S. III, 353. 
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Si vive de acuerdo con las enseñanzas de Jesús, las cosas saldrán bien, porque si salen 
como Dios quiere, salen bien.  

Deberá honrar la vida de Jesús en todos sus estados cada vez que viva situaciones 
similares. Actuar como Jesús podía parecer algo riguroso en medio de una época donde 
había muchos obispos principescos y bastantes maquiavélicos. Pero el Sr. Vicente dirá 
que es el camino más fecundo. “Después de haber sufrido algún tiempo todo lo que 
quiera nuestro Señor y en unión con él, Él hará que realicemos mayor bien en tres años 
de vida, que lo que haríamos en treinta años”.7 Dijo una frase a varios obispos en 
momentos difíciles, donde el actuar con ira y remarcado la autoridad poco fruto podría 
producir. Frase que ustedes como obispos vicentinos la saben en toda su hondura: 
“Jesús hizo mucho más sufriendo que obrando”.  

Si el obispo está centrado en Cristo su principal actividad será desarrollar las obras 
apostólicas. De esta manera se esparce el suave olor de Jesús por toda la diócesis. Y de 
este modo es glorificado Nuestro Señor en el servicio al prójimo, especialmente pobre y 
desvalido.   

Modelos menores. Además de Nuestro Señor, propone el ejemplo de obispos que se 
destacan por su santidad. En esta conferencia sólo me referiré a San Francisco de Sales, 
el bienaventurado obispo de Ginebra.8 Se adelantó al Concilio Vaticano II cuando 
señalaba que el sacerdote se santifica en su ministerio. A través de su bondad inmensa, 
Dios le santificó y le permitió ayudar a la santificación de millares de personas.  

San Vicente le reconoce todas las virtudes. Pero elogia particularmente tres que deben 
ser la “tríada” de todo obispo: caridad, humildad y prudencia. Asimismo, la vida de su 
amigo estuvo marcada por la disponibilidad y el desprendimiento. Desasido de todo, 
porque amaba en todo a Dios. Vivió desde los 37 años el episcopado, pero no se 
enamoró del poder. Sabemos que fundó a las hermanas de la Visitación y les dio como 
regla especial no pedir ni rehusar nada. En la Introducción a la Vida Devota quedó 
marcada la frase que invita a la serena disponibilidad: “no pedir nada ni rechazar nada”.9 
Recuerdo que una vez, en la Basílica de Luján, estaba almorzando con nosotros el Beato 
cardenal Pironio, cuando uno le preguntó cuál era una de las normas de su vida, 
respondió serenamente “no pedir ni reusar”.   

Enamorado de la Iglesia. El obispo debe amarla con intensidad, con sentido de 
pertenencia. En lo práctico es vivir la eclesiología propuesta por los papas y los 
concilios.   “Hay que respetar las órdenes del concilio como venidas del Espíritu Santo” 
10 Esto lo decía sobre el Concilio de Trento, que Sr Vicente acató con enorme fidelidad. 
Es decir, afirma una iluminación general, aunque luego tenga la honestidad de señalar 

10 E. S. II, 386. 
9 Cf. ES XI, 299; IX, 871.  

8 “Tuve la dicha de tratar con el difunto señor obispo de Ginebra en varias ocasiones durante su vida. 
Tenía una bondad tan grande que la de Dios se palpaba sensiblemente a través de la suya” E. S. III, 453. 

7 E. S. II, 9. 
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sus dudas sobre algún punto en particular, como por ejemplo, acerca de la efectividad o 
no de los seminarios menores.  

Una iglesia misionera. Sabemos que san Vicente acompañó todos los pedidos 
pontificios para las misiones. Apoyó la recién fundada Propaganda fide. Siendo un fiel 
colaborador de monseñor Ingoli primer secretario de Propaganda Fide y a partir de 1649 
de Monseñor Dionisio Massari, su sucesor. Pero esto no queda en él, valora a los 
cardenales y obispos que favorecen las misiones.11 Quiere una Iglesia misionera, que 
como ven, es una propuesta de gran vigencia, aunque debamos replantearlos los medios 
para misionar en el siglo XXI.  

Retomamos, los obispos elogian la CM por la obra de los seminarios, pero también por 
las misiones populares.12 Ponían en estado de misión a la diócesis. Al ver los grandes 
frutos producidos por la misión, los mismos obispos se convierten en sus difusores.13 Al 
contemplar la entrega de los misioneros, primero les producía admiración, pero luego 
imitación. De modo que más de una vez, los Pastores de la diócesis y su clero 
colaboraban. Los obispos valoran y agradecen especialmente la pasión misionera que 
ven en los cohermanos. Viendo los frutos de la misión, muchos de ellos se hacen 
presentes en algún momento para colaborar.  

Podríamos decir que un obispo que promueva los retiros y las misiones sería un sabio 
pastor para la ética y espiritualidad vicentina.  

Benignidad Pastoral.14 San Vicente no creía en un pastoreo con mano de hierro. 
Notemos que cuando algún purpurado le pedía su parecer sobre castigos y sanciones, el 
Sr. Vicente generalmente se lo desaconsejaba. Vicente de Paúl solía reflexionar con los 
obispos de esta manera: No es aplicando censuras, lanzando entredichos, fulminando 
con excomuniones, prohibiendo confesar, predicar o hacer colectas, como se extiende el 
reino de Jesús. Son sanciones graves que conviene reservar para circunstancias 
excepcionales, después de haber agotado las medidas de la mansedumbre.  

14 Cf. E. S, II, 9-10. 
13 Cf. E.S. II, 204; 225;331; 339, 358-359. 

12 A través de una clara enseñanza del catecismo, de la enorme dedicación al sacramento de la confesión, 
de la visita domiciliaria al pobre, de buscar la reconciliación de la población, con la creación de la 
Cofradías de la Caridad, los obispos ven un claro y positivo cambio en la población misionada. La gente 
crecía en su pertenencia cristiana, conocía y vivía más plenamente su fe, practicaba los sacramentos y los 
llevaba a la vida. Se avanzaba en esta gran propuesta ética: disminuía el vicio y crecía la virtud. Sumemos 
a ello, otro fruto, la conversión de muchos protestantes a la fe católica, regreso sin presiones y por 
convicción, ya que estamos antes del edicto de Fontainebleau. En algunas misiones, como en la diócesis 
de Montauban la gente abandonaba las prácticas de magia negra. 

11 De este modo le dice a Monseñor Ingoli, Secretario de Propaganda Fide, que lo admira por su enorme 
trabajo por la extensión del reino de Jesús sobren toda la tierra. Cf. E.S. III, 145. Hubo una petición para 
que la CM vaya a Babilonia. Como no encontraba personal adecuado a dicha delicada misión prefirió 
perder al valioso asistente Lamberto aux Couteaux que decir que no. Finalmente la misión no se pudo 
concretar.  
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En toda circunstancia lo mejor es predicar con el ejemplo. Este es el mejor de los 
métodos; si no bastara con esto, se pueden añadir algunas advertencias, suaves y 
caritativas al principio, firmes y severas más tarde.  

Propondrá siempre gobernar con caridad y mansedumbre. “Yo tengo una confianza 
absoluta en que un prelado que obre de esa forma hará mucho más bien que todas las 
censuras eclesiásticas juntas”.15 Esto se debe llevar incluso al modo de hablar. Un 
obispo que hable claro, mansamente y con caridad, predicaría como nuestro Señor se 
debe hablar con. Dejando la firmeza como último remedio. Evitando siempre el 
lenguaje agresivo, desafiante, que aturde como un cañón. 

Asimismo señala que sean generosos en dar atribuciones para absolver casos 
reservados.16 Máxime por la dificultad de que los penitentes vayan a la curia. 
Evidentemente, eligiendo clero criterioso. Más de una vez, los obispos delegaban en los 
misioneros de la CM la autoridad de absolver casos reservados, aunque también estaba 
bien que se reservaran para sí los casos más graves.  

Vicente de Paúl pide a los obispos que no actúen de forma excesivamente rígida. Que no 
den sentencia cuando están enojados. Les pone una comparación no exenta de humor. 
En otro tiempo Dios mismo armó la tierra y el cielo en contra del hombre: Expulsión 
del paraíso, envío de un flor de Diluvio, pestes y castigos ¿y qué es lo que se consiguió? 
Muy poco. Al final fue menester que se humillase ante el ser humano haciéndose 
hombre para que la humanidad acepte el dulce yugo de su dirección y su reinado. Y lo 
que Dios no pudo conseguir con todo su poder, ¿cómo lo hará un simple obispo?17 
Mejor imitar la bondad pastoral divina. 

​  

¿CUÁLES SON LAS VIRTUDES QUE DEBEN DISTINGUIR A UN OBISPO?  

Introducción. Le dirá con frecuencia a los prelados “ruego a su divina bondad que le 
santifique cada vez más”.18 Sabemos que para Vicente de Paúl el camino de la santidad 
está marcado por la búsqueda sincera de la Voluntad de Dios y la práctica de las 
virtudes. Practicar las virtudes hará que “un prelado viva como verdadero obispo”.19 
Vicente de Paúl formado en la escuela de la Espiritualidad francesa, sostiene como 
Bérulle la grandeza del estado sacerdotal y dirá que “un sacerdote tiene que ser más 
perfecto que un religioso como tal y mucho más un obispo”.20 Enumeremos algunas de 
las virtudes que san Vicente les invita también a vivir hoy, en el siglo XXI haciendo las 
adecuadas adaptaciones. 

20 E. S. II, 9. 
19 E. S. II, 8. 
18 E. S. III, 92. 
17 Cf. E. S. II, 10. 
16 Cf. E. S. I, 90. 
15 E. S, II, 9-10. 
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Caridad. Comenzamos por la más importante. Es la primera virtud a la que nos invita. 
El obispo ha de tener una caridad que sea reflejo de la bondad de Dios. Que ame de tal 
manera que quien lo mire desee corregirse y ser más caritativo. Debe ser una persona 
que inspire mucha confianza. Entiende que la actividad episcopal es claramente una 
actividad de caridad pastoral. El prelado debe perseverar en la caridad, en nombre de 
Nuestro Señor. Aunque esté cansado, dolido, aunque vea que sea actúa con astucia, el 
ejemplo y la guía de Jesús lo sostendrá en la práctica de esta virtud esencial.  

Caridad para con el clero.21 Es importante llevarse bien y entenderse con sus otros 
hermanos obispos. Manifestando siempre voluntad de diálogo y encuentro. Caritativo 
con los presbíteros, tanto el clero diocesano como el religioso. Que sea servicial no 
solamente con las necesidades corporales, sino también espirituales de su clero.   

Caridad para con los religiosos y religiosas.22 No son los enemigos de la diócesis. No 
se debe querer sacarles sus bienes. Es un bien para la diócesis tener diversidad de vida 
religiosa. Caridad con los laicos. El Obispo debe conocerlos. Debe preocuparse por su 
formación en la fe y por su vida sacramental de su pueblo. Que puedan acceder a ello. 
Dotarlos de clero digno. Tener particular atención por los pobres. 

Generoso. Retomando enseñanzas de la patrística, elogia cuando los obispos son 
generosos. De este modo valora a Pedro Nivelle, Obispo de Luçon “Me conmueve sobre 
todo saber que el señor obispo no deja jamás de darle dinero. ¡Qué caridad, Dios 
mío!”.23 Es decir, el obispo debe ser justo con los bienes que maneja. Eso ante todo,y 
con el resto, ser generoso.  

Hombres de oración. El epíscopo debe ser persona piadosa, amigo de dialogar con 
Dios. A pesar de todas sus obligaciones, que siga siendo un hombre de oración. Incluso 
que se dé el tiempo para hacer los ejercicios espirituales anuales.24 Todo esto es una 
obligación y una dicha. Que luego permite pastorear con los criterios de la Providencia 
de Dios.  

Rezar por su diócesis. Dijimos que san Vicente ve al obispo como hombre de oración, 
que encomienda a Dios todas las tareas pastorales, todas las necesidades de su diócesis. 
El obispo debe ser un canal de gracia para su pueblo. El Sr. Vicente se adelanta al papa 
Francisco, en cuanto le pide al obispo que se preocupe de que haya gente que rece por 
él. Es claro que si el obispo es buena gente y se hace querer, es casi espontáneo que el 
pueblo ofrecerá sus plegarias a Dios para que guíe y cuide a su obispo.  

Prudente. Con mucha frecuencia recomienda esta virtud a los prelados. Para no dejarse 
llevar por cuentos o habladurías, para no decidir sin tener toda la información, evitando 
la ansiedad de querer decidir enseguida. Un obispo prudente vale oro. Cuántos 

24 E.S. III, 464-465. 
23 E. S. III, 453. 
22 Cf. E. S, II, 9-10. 
21 Cf. E. S. I, 257-261. 
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conflictos puede evitar y cuantos conflictos puede arreglar. Si es prudente, pacificará la 
diócesis.   

Discreción. El obispo prudente llevará muy adherida la virtud de la discreción. No 
puede ventilar los problemas ya que todo ello suele producir males. Debe saber honrar 
el silencio de Nuestro Señor.  

No llenarse de juicios. Había en Francia obispos amantes de los pleitos, cuando no 
estaba enfrentado con sus canónigos, lo estaba con sus párrocos o con las monjas o con 
la autoridad civil...  o con todos. San Vicente les aconsejaba que buscaran un arreglo. 
Les suplicaba que terminasen amigablemente con todas las discrepancias, en vez de 
continuar, sin estar seguros del resultado, esas “discusiones y procesos que agrian los 
corazones y arruinan a la diócesis”. El prudente evita judicializar los problemas. Lo hará 
como última instancia.  

Ya que muchas veces esos procesos perturban profundamente a la diócesis y suscitan 
bandos apasionadas, “grietas” dentro y fuera de la Iglesia. Los protestantes 
aprovechaban para hablar mal de los cristianos católicos, etc. Le señala a un obispo que 
era muy amigo de litigar, que desista de esa actitud. Le dirá con un reservado humor que 
Jesús no quería los procesos. El Hijo de Dios sólo tuvo un juicio… y lo perdió.25  

Incluso más, sugiere a los obispos que no es digno de ellos estar siempre metido en 
pleitos. Menos querellar con su propio clero, salvo está por algo muy grave. La 
experiencia le enseña que generalmente el clero atacado estará siempre buscando la 
revancha y no desperdiciará ocasión para amargarle la vida.26  Moraleja, tratemos de 
arreglar las cosas por las buenas. 

San Vicente les daba ejemplo al no querer él mismo los juicios. Muchos los rechazó, 
prefería como se dice “un mal trato a un buen juicio” a menos que fuera absolutamente 
necesario. Incluso en los que entraba, se comportaba justo, equánime y caritativo. Les 
doy un ejemplo con la fundación de Crécy, La casa se abre gracias a un presunto 
benefactor que había prometido dar a la Misión 4.000 libras de renta a través de la 
diócesis. Pero luego, cambió alegremente de idea. Dejando a los lazaristas sin dinero 
para la obra. Privado de los recursos económicos, había dejado en Crécy sólo un 
sacerdote y un hermano. Los cuales no podían ejercer el ministerio específico de la CM 
sino tan sólo atender una capilla y poco más. Hubiera preferido abandonar la obra antes 
que citar a un bienhechor ante los jueces. Pero el obispo de Meaux le inició un juicio al 
“benefactor” llamado Pedro Lorthon. El sacerdote del lugar le pide a Vicente de Paúl 
que urja al obispo a finiquitar el juicio. El Sr. Vicente responde: “No creo necesario 
urgir al señor obispo de Meaux para que acelere más las cosas, pues sé que tiene mucho 
interés en este asunto. No creo conveniente mezclarme yo en él, pues cuanto menos nos 
pongamos en la consecución de este negocio, más claramente veremos cuál es la 

26 Cf. E. S. II, 366.    
25 Cf. E. S. II, 365.    
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voluntad de Dios”.27  A los curiosos que se preguntan mordiéndose las uñas, cómo 
terminó el asunto, les cuento que el juicio comenzó en 1657 acabó en 1659 a favor del 
obispo y los lazaristas.  

Justo. En esa época el obispo solía distribuir una gran cantidad de beneficios 
económicos. San Vicente proponía que quien debe darlos es el obispo no el rey. Pero el 
epíscopo debe distribuirlos bien. No debe llevarse por el amiguismo, favoritismo o 
promover parientes.  

Otro tema es hacer bien los contratos para que luego no haya reclamos o zonas grises. 
Por ejemplo, les presenta a un obispo la dificultad que tenían unas religiosas de su 
diócesis en alquilar ya que temían que “al entregar su casa a unas religiosas de una 
orden parecida, algún día quieran pasar de huéspedes a propietarias”.28 La solución, 
hacer muy bien el contrato.  

Mansedumbre. 29 El Sr. Vicente está convencido que es propio de la dignidad episcopal 
actuar de acuerdo con la paciencia y la mansedumbre. Debe ser hombre de Dios y… 
hombre de paz. Felicita a un obispo por haber actuado a favor de la paz con la ciudad de 
Marsella. Le dice estas bellas palabras: “Le doy gracias a Nuestro Señor, no dudando 
que lo recompensará con la perfección y los atributos de esta bienaventuranza. También 
le ruego que le conserve largos años para su gloria y el bien de la Iglesia”.30 

Celo por la salvación de las almas.31 Sumamente necesaria para quien conduce una 
diócesis. Manifestado de modo particular por el ardor con que se trabaja por la 
salvación del pobre pueblo. Para san Vicente, todo sacerdote es para el pobre, cuanto 
más un obispo.  En todas estas tareas, Nuestro Señor es la recompensa y la paga. Valora 
al obispo que tiene celo por la gloria de Dios.  

Confianza. Debe tener plena confianza en la bondad de Dios, que lo ha llamado al 
episcopado. Confiar en que Dios le concederá todas las gracias requeridas para guiar la 
diócesis. Y no sólo esas, sino las necesarias para perfeccionarse en el estado episcopal.  

Pero también debe saber confiar en su clero, en los religiosos y religiosas y en los 
buenos laicos. Algunos de ellos serán unos verdaderos “ángeles corporales” que Dios ha 
sabido poner a su lado.​  

Humildad y Sencillez. San Vicente ayudó a revertir otro defecto: la fastuosidad. 
Sabemos que generalmente se elegía obispos a gente proveniente de familias nobles y 
ricas. Habían vivido en el lujo, y les parecido paradójico abandonarlo en su nueva 
situación. El contexto que rodeaba la vida episcopal era de señorío y en muchos casos 
de riqueza.  El señor Vicente, por es contracultural, ya que opinaba que el obispo es un 

31 Cf. E. S. I, 311-312. 
30 E. S. III, 140. 
29 Cf. E. S. I, 366. 
28 E.S. III, 476. 
27 E. S. VII, 16. 
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padre cercano a la vida de su pueblo. Le escribe al obispo de Boulogne: “Es maravilloso 
que hasta el ámbito civil publique que es más estimable la pobreza de un obispo que 
vive en conformidad con la de Nuestro Señor, el obispo de los obispos, que las riquezas, 
el boato y la pompa de un obispo que posee grandes bienes”.32  

Opinaba que para ser un digno obispo era preciso reconocerse indigno de él. Incluso 
más, sintiendo que no es una dignidad que se debe buscar. Y esto plasmarlo en su clero.  
El Padre de los Pobres está convencido que Jesús bendice los servicios que se hacen con 
sencillez. Los bendice con los buenos resultados que suelen obtener.  

En aquellas épocas donde ser obispo implicaba un gran protocolo y a una vida 
ostentosa, cuando un obispo hacía lo contrario, generaba una agradable extrañeza. La 
gente se acercaba con mayor confianza.  

 

VICIOS DE LOS CUALES DEBE ALEJARSE UN OBISPO.  

Sobre esto también tenemos abundante información, pero como el Sr. Vicente es la 
discreción misma, se cuida de poner el nombre de las personas reprochables en sus 
cartas y demás escritos. De hecho, se conocía cuando alguien no le gustaba, no porque 
lo criticara, sino porque guardaba silencio. Igual que Erasmo de Roterdam en su Elogio 
de la Locura censura vicios sin poner nombres. Enseña que actitudes no ayudan para ser 
un buen obispo. Material no le faltaba, ya que en su época, como la nuestra, no faltaban 
líos episcopales.  

A través de sus escritos podemos decir que le molesta quien se quiera proponer él 
mismo como obispo. Que ande buscando la mitra de mil maneras posibles y que en eso 
se le vaya la vida. Trataba de sacarse esos casos de encima, a veces con sereno humor. 
A pesar del poco tiempo les comento dos casos, de los varios que tengo anotados:  

Un religioso famoso por sus sermones deseaba ambiciosamente llegar a ser obispo 
auxiliar del arzobispo de Reims. Como san Vicente era miembro del Consejo de 
Conciencia (que entre otras funciones elegía obispos), nuestro advenedizo religioso le 
pidió que lo promoviera. Le decía que sólo buscaba el bien de la iglesia. Además, que el 
ayuno y las demás austeridades de su orden lo dejaban agotado, mientras que al ser 
obispo por estar libre de las penitencias de su orden, eso le permitiría conservar sus 
fuerzas. San Vicente era demasiado listo para dejarse engañar por estos pretextos. 
¿Cómo responderle? Usando una fina ironía. Estoy convencido que mientras escribía la 
carta se le habrá escapado alguna sonrisa. El argumento era así, primero que no se busca 
el episcopado para recuperar la salud. Segundo y lo más importante es cómo quiere que 
castigue a su orden quitándole a alguien tan valioso como usted: “Dios le quiere en el 
cargo que actualmente ocupa, por el feliz éxito que ha dado a sus trabajos y a su 
gobierno… Si usted hiciera gestiones para ser obispo, podría criticarse la cosa y no 
tendría usted motivos para esperar las bendiciones de Dios en ese cargo, que no puede 
32 E. S. III, 92. 
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ser deseado ni buscado por un alma verdaderamente humilde como la suya. Además, mi 
reverendo padre, ¡cuánto daño haría usted a su santa Orden, privándola de una de sus 
principales columnas, que la sostiene y la confirma con su doctrina y sus ejemplos!”.33 

Segundo caso. Un capellán real le escribe que desea ser obispo. Pero no era tanto por él, 
sino que ¡sus padres le insistían mucho! Le decían “Hijo hace mucho tiempo que estás 
viviendo en la corte; cualquier otro habría recibido ya la recompensa por su devoción al 
rey; pídele entonces un obispado. Recomendado por alguna persona influyente, tienes 
todas las oportunidades en tu favor”. San Vicente le responde paternalmente, 
argumentando de esta manera: querido padre deje de lado los ruegos humanos. Es Dios 
el que da la vocación y nadie más. Si él quiere llamarle al episcopado, será su gracia 
quien le ayude; pero si lo busca por su cuenta, lamentará mucho a la hora de la muerte 
haber cargado sobre sus espaldas el peso de una diócesis, ya que esta es una difícil 
carga.34​ 

San Vicente era famoso por su “ojo clínico” a la hora de elegir candidatos al 
episcopado. De este modo, frente al nombramiento de un obispo desastroso, Mons 
Alano de Solmínihac le escribe “Tenía usted mucha razón al oponerse a su nombrarme 
¡Ojalá hubieran seguido su consejo!”35 

Veamos otras actitudes negativas. Señala que es notoriamente doloroso un obispo que 
tenga un carácter poco sociable e irascible. Que le grite al clero y a los laicos. Que no 
cumplan los pactos. Que para atraer a una congregación u otro grupo, les prometa el oro 
y el moro y una vez que se instalaron, olvidan al oro con su moro.   

Le lastima cuando un obispo prefiere la diversión o los pasatiempos a estar junto al 
pueblo en los trabajos pastorales. Por ejemplo, había un joven obispo que había 
alquilado una casa fuera de su ciudad por un precio bien caro, para tener allí a sus perros 
de caza. Con suma frecuencia iba allí para ponerse a cazar, con su escopeta al hombro.36 
Este hombre demostró que era más amigo de correr tras las liebres cazando que de ir a 
buscar a la oveja perdida. 

Le aflige ver obispos que están a “la caza” (ya que hablamos de la cacería) de 
sacerdotes para su diócesis. Les prometen beneficios y se los sacan a otros obispos o 
congregaciones.  

Una de las cosas que más le lastimaba eran ver obispos desesperados por el dinero. 
Buscando beneficios y más beneficios. Que más de una vez los disfrutan ellos. Si a esto 
se le suma la mezquindad con los demás, generaba un aspecto sombrío. Esto era 
frecuente en su época, gente que veía el episcopado como un camino a la riqueza.  

36 Cf. E.S. IV, 29. 
35 E. S. IV, 29. 
34 Cf. Abelly, II, c.13. 
33 ES. III, 23.  
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También desestima a pastores que llegados a su cargo buscan con ardor ubicar en los 
cargos a familiares y amigos. No teniendo en cuenta para los puestos la virtud ni la 
capacidad intelectual o pastoral sino el grado de cercanía, de simpatía y a veces… de 
complicidad. Vicente de Paúl se oponía tanto porque tenía claro que si un obispo vive 
fuera de todo interés pastoral ¿cómo puede lograr un clero ordenado, donde prevalezca 
la vida pastoral  y el servicio al pobre? 

Se opone a quienes están claramente fuera de la ortodoxia (en ese tiempo eran los 
jansenistas).  Le molesta los que tenían tendencias nacionalistas (en su época una 
expresión era el galicanismo francés, aunque no era la única). Esos sujetos velaban más 
por el bien político de su país que por la Iglesia. Si emprendían obras misioneras 
estaban marcadas por ese mal de base (lamentablemente la CM vivió este trastorno 
durante muchos años en varias provincias).  

Podemos decir que una constante de Vicente de Paúl fue el oponerse a que gente 
indigna llegue al episcopado y a otros cargos de autoridad en la Iglesia. O si ya habían 
llegado, que no sigan ascendiendo. Sin duda que esta actitud ética la llevó a aceptar 
muchas tensiones. Muchos de ustedes tendrán problemas parecidos, como gente que les 
pide el episcopado aunque de manera más disfrazadas. Que el ejemplo de Vicente de 
Paul les ilumine.  

Como él sepan trabajar en equipo. Hay una carta interesante que les quiero compartir. 
En esta le pide ayuda a un obispo para impedir que un sacerdote desesperado por el 
poder asuma una importante abadía. Le escribe “ahora está insistiendo con todo ardor 
para que lo confirmen y apura su nombramiento. Como lo apoyan muchas personas 
poderosas, hay motivos para temer que se salga con la suya; por eso es muy necesaria 
aquí la presencia de usted, para que hable con la reina y les dé peso a las razones para 
impedir este mal”.37 

 

INSISTE EN ALGUNOS PUNTOS DEL CONCILIO DE TRENTO.38  

Introducción. Pastorear una diócesis no es tarea simple, requiere capacidad y buena 
formación. Cuando le pedían promover a un obispo a otra diócesis o para nombrarlo 
arzobispo, el Sr. Vicente hacía algo muy simple, ver si fue buen obispo en su diócesis.39 
También exige que sea previsor, máxime en esa época que eran vitalicios. Siempre es 
bueno que un prelado previsor, que no demora innecesariamente los nombramientos y 
que piensa, aunque sea mínimamente en su sucesión. Siempre tratando de ser un 
instrumento de la Providencia, secundando los planes de Dios que no quiere dejar ni un 
sólo día a su pueblo sin sus pastores.40 Sostiene que un obispo debe estar abocado a 
realizar las obras que son agradables a Dios y útiles a la Iglesia. Ciertamente, actuando 

40 Cf. E. S. V, 102. 
39 Cf. E.S. III, 20. 
38 Cf. E S. II, 467-470. 
37 E. S. III, 586. 
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así atraerá las bendiciones del cielo sobre él y sobre toda su diócesis. La disciplina del 
Concilio de Trento sobre los obispos iba en el mismo sentido. Del Concilio, Vicente 
destaca dos puntos más sobre los epíscopos.  

Residencia en la diócesis. El Sr. Vicente insiste en esta legislación disciplinar de 
Trento. Pero no insiste en la norma por la norma en sí, sino porque ve que es la mejor 
manera de pastorear.41 El Pueblo de Dios se alegra y se siente seguro si su obispo vive 
cerca de ellos.  

Repito, el obispo debe esta siempre junto a su pueblo. Máxime en épocas de conflicto 
como guerras o pestes. Ante la peste de 1652 que afectó buena parte de Francia, más las 
revueltas políticas de la Fronda, le dice al Obispo de Cahors, que en esos casos un 
obispo debe buscar la posibilidad de atender a las necesidades espirituales y temporales 
de toda su diócesis durante la aflicción pública, sin encerrarse en la curia ni ocuparse en 
ninguna otra tarea que le quite el atender a la gente. Esto es así porque no es obispo de 
una ciudad sino de toda su diócesis. En cuyo gobierno debe repartir sus cuidados de 
forma que atienda un lugar y se despreocupe del resto. Si no consigue por medio de sus 
párrocos o de otros eclesiásticos que se dé la atención de las personas que viven en 
lugares distantes, él mismo está obligado a exponer su vida por la salvación de sus 
fieles. Así como encomendar a la providencia de Dios el cuidado de todos los demás 
lugares de la diócesis. San Vicente repite que es absolutamente necesario que en 
momentos de crisis no se encierre en un palacio.42  

Como nuestro fundador es muy descriptivo continuemos analizando cómo actuar en 
esos momentos de grandes crisis. El obispo debe preparar a sus párrocos para que se 
expongan por la salvación de sus feligreses. Incluso es bueno que él visite la diócesis 
para ver si efectivamente los párrocos permanecen con su pueblo. En dichas visitas debe 
animarlos para tan noble resolución, darle los consejos y aportarle los medios para que 
ellos asistan a sus feligreses. En el caso que los párrocos no visiten directamente a los 
enfermos, queda la instancia de que su ejemplo los movilice. Siempre debe dar ánimos a 
los párrocos para que presten asistencia corporal y espiritual a los enfermos. 

Cuando las diócesis son grandes es mejor limitarse a visitar los barrios y lugares donde 
está la enfermedad. En dicha tarea de puede hacer ayudar por su vicario general u otros 
eclesiásticos. También puede unir en su labor a buenos religiosos que se exponen para la 
administración de los sacramentos. Si en su diócesis hay lazaristas, Vicente de Paúl los 
pone siempre a disposición del obispo para exponerse atender a los enfermos. En los 
casos de pandemias o guerras, es muy importante que el obispo sepa de qué lado debe 

42 Cf. E. S. IV, 481-483. 

41 Los buenos obispos, sabedores de esta postura del Sr. Vicente, le cuentan que ponga orden cuando 
algún obispo faltaba a la tarea de residir en la diócesis. Verbigracia, le escribe Mons. Alano de 
Solminihac, Obispo de Cahors: “He sabido que el señor obispo de Sarlat procura ser nombrado preceptor 
del rey, que es ciertamente un cargo muy por debajo de su dignidad. Entretanto su diócesis, que es de las 
más perdidas de la cristiandad, sigue abandonada. Haría usted un gran servicio a Dios si le dijese unas 
palabras al señor obispo de Beauvais para que le mande venir a cumplir su cargo o que provea a alguien 
para ese obispado”. E. S. II, 323.    

12 



 

estar y con quién estar. El resto de la diócesis tomará su ejemplo. Siempre conduciendo 
con una incomparable bondad. 

Siempre ruega que tenga especial compasión con las pobres gentes del campo, afligidas 
por la peste o la guerra. Ellos son ordinariamente los más abandonados. El obispo debe 
procurar enviar limosnas a todos esos lugares. Para distribuirlas debe elegir buenos 
sacerdotes y laicos que las distribuyan adecuadamente. A veces, simplemente dejando 
alimentos en determinados lugares para que los pobres enfermitos vayan a recogerlos en 
los lugares y en las horas que se les indiquen. Si el obispo actúa así, Nuestro Señor 
sacará de ello mucha gloria, el propio obispo tendrá mucho consuelo en vida y a la hora 
de la muerte. Y otro punto no menor: la feligresía diocesana tendrá una gran edificación. 
Asimismo, es bueno que el prelado se inspire en los grandes obispos que acompañaron a 
su pueblo en momentos difíciles.  

Visitar la diócesis. Asimismo, señala la importancia de visitar la diócesis, pero no sólo 
cuando hay una mega crisis. Como pide el concilio de Trento, el obispo debe visitar la 
diócesis. No por obligación, sino de corazón. Máxime cuando hay problemas. Conviene 
que priorice las zonas más pobres.  

Sabemos que es esa época las visitas de los obispos solían ser costosas, ya que venían 
con una enorme comitiva y con costumbres principescas. El pobre párroco al enterarse 
quedaba obnubilado, confuso, estupefacto, casi en estado de coma al ver tambalear la 
economía parroquial por recibir tan “cara” visita. Así que el Sr. Vicente elogia al obispo 
que hace las visitas a su diócesis de un modo austero, con espíritu de moderación. 
“Cuando digo por aquí que hace usted la visita con seis personas y un caballo para 
todos, todos quedan admirados. ¡Qué rico es el obispo que atrae la admiración, no sólo 
de quienes lo ven, sino de los que oyen hablar de los tesoros de sus virtudes!”.43 

 

CONCLUSIÓN. 44  

El episcopado es una gracia, un servicio, una cruz y una alegría. Como hemos visto, san 
Vicente propone una vida episcopal modélica, después cada uno hace lo que puede. 
Pero el ideal que presenta está lleno de sabiduría bíblica y de sentido común. A grandes 
rasgos diríamos que un obispo es un buscador de Dios, centrado en Cristo, una persona 
equilibrada que a su vez sabe administrar. Muy importante: Que tiene una enorme 
preocupación por los pobres, por todos los pobres de su diócesis pero sin cerrarse a los 
pobres de otros lugares, que busca seriamente resolver la pobreza corporal y espiritual. 
De igual forma, busca la conversión de los pecadores. Que puede conducir su diócesis 
porque sabe exponer la fe cristiana y tiene deseos misioneros. Porque ha logrado una 
relativa madurez afectiva. Porque a pesar de tener que llevar las cientos de tareas de una 

44 Cf. E. S. II, 8-10. Es la magnífica carta que le escribe a su amigo Luis Abelly, donde elogia al obispo de 
la diócesis de Bayona, Francisco Fouquet.  

43 E. S. III, 92. Este Obispo era Francisco Perrochel. Vicente de Paúl le conocía muy bien, pues había 
participado de las Conferencias de los Martes y habían dado más de una misión. 

13 



 

diócesis, puede hacerse un tiempo para ser un buen confesor y un dedicado 
acompañante espiritual. Y aunque esté en cargos muy altos igualmente sabe pedir 
consejo.   

Las reflexiones vicentinas están en sintonía con varias enseñanzas sobre el episcopado 
del papa Francisco.45  El obispo es elegido por el Señor entre los hombres y para los 
hombres. Ha sido constituido para las cosas que se refieren a Dios. No para hacer 
negocios, ni para la mundanidad. Ya que al obispo le compete más servir que sobresalir, 
según el mandamiento del Maestro. Dejar el modelo de príncipe para ser padre y 
hermano de todos los que Dios les confía. Cercanía real y constatable con los 
presbíteros y los diáconos. También, cercanía con los pobres, los indefensos y cuantos 
tienen necesidad de acogida y de ayuda. Cercanía con los fieles laicos con quienes 
coopera y a quienes escucha de buen grado. 

 

 

P. Andrés R. M. Motto, CM 

45 FRANCISCO. 19 de marzo de 2018. Ciudad del Vaticano. 
https://aica.org/32801-el-papa-ordeno-tres-nuevos-obispos-les-pidio-mas-servicio.html 
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